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  En lo alto del número 22 de la Rue Caramel, que por si no lo sabes es una de las calles más bonitas de París, en una buhardilla tan pequeña que nadie podría encontrarla, vive alguien muy especial. 


   


  Se llama Olivia.


   


  Olivia es un hada, un hada del mundo de las hadas, de las que hacen magia con su varita, tienen alas plateadas y una intuición especial. Pero Olivia, además, es un hada muy «chic» y le encanta vivir en París: el mejor lugar del mundo para convertirse en diseñadora de moda, su sueño desde que era un hada muy muy muy pequeña.
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  Asomada a la ventana de su buhardilla, Olivia contempla cada noche los tejados de la ciudad y, un poco más lejos, la Torre Eiffel, que brilla siempre de forma especial en las noches de luna llena. Nadie lo sabe, pero ese brillo es tan especial gracias a la magia de Olivia.


   


  Aquella mañana, Olivia no dejaba de revolotear nerviosa de un lado al otro. ¡Por fin había llegado el gran día! Esa misma noche iba a celebrar una gran fiesta para inaugurar su taller. Vendrían todos sus amigos y habría música, luces y un desfile con sus nuevos diseños.
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  Debéis saber que los vestidos que Olivia diseñaba eran... ¡Eran un poco como ella! Al imaginarlos ponía todo su cariño y su magia para que quien los llevara se sintiera especial fuera cual fuese su estilo, tuviera alas o no, fuera alto o bajito, con pies grandes o pequeños... 


   


  Todos sus modelos tenían un toque mágico.
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  ¿Por dónde íbamos? ¡Ah, sí!
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  Aquella mañana Olivia desayunaba un té de mandarina sentada en su sillón preferido, mientras repasaba la lista de tareas que le quedaban por hacer[image: imagen] antes de la fiesta, cuando el ojo de Cuco asomó por la ventana:


   


  –¡Dedales y retales! ¿Ya son las diez, Cuco? –exclamó Olivia sorprendida. 


   


  Cuco era el mejor amigo de Olivia. Y cuando digo el mejor, es que es el mejor. 


  


  Se habían conocido hacía mucho tiempo en casa de un duende relojero y desde entonces no se habían separado jamás. 


   


  Olivia siempre podía contar con Cuco. Y Cuco siempre podía contar con Olivia. Eran inseparables.


   


  Olivia adoraba volar a lomos de Cuco, porque iba más deprisa que nadie y porque se acurrucaba entre sus plumas suaves. Cuco, además, no decía ni pío cuando Olivia lo ponía «guapo» con sus lazos y telas, algo que Olivia hacía muy a menudo y que a Cuco, la verdad, no le hacía mucha gracia.
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  Pues aquella mañana, la del día de la fiesta, cuando Olivia ya tenía el abrigo puesto para salir con Cuco, recordó que hacía días que no miraba el buzón. ¡Seguro que ya habían llegado las respuestas a las invitaciones para la fiesta!


   


  –Cuco, vuelvo enseguida. Voy a mirar el buzón. ¡Aún no sé cuánta gente vendrá esta noche! 


   


  Olivia bajó hasta el vestíbulo, abrió su buzón de hada y…


   


  –¡Por todos los botones! –exclamó al ver que no había ni una sola carta en el buzón. ¡Qué extraño! ¿Nadie había contestado? ¿Es que no iba a venir nadie a la inauguración?
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  Y fue entonces cuando Olivia recordó que aquella mañana al despertar había notado un picor en el ala derecha. 


   


  Cuando a un hada le pica el ala derecha puede significar dos cosas: que está olvidando algo importante, o que aquello es el presagio de uno de esos días en los que todo sale mal. 


   


  Como Olivia todavía tenía un montón de cosas por hacer, pensó que era solo eso, un aviso de que olvidaba algo. No le había dado más importancia, ¡ya lo recordaría más tarde! 


   


  De repente un escalofrío le recorrió las orejas...


   


  Subió a casa a toda velocidad y fue directa al dormitorio. Allí, entre libros, retales y dibujos estaban los sobres de las invitaciones… ¡¡SIN ENVIAR!!
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  Cuando Cuco vio salir a Olivia con todas esas cartas en las manos y las alas tristes, supo que algo no iba bien. Olivia necesitaba un abrazo de Cuco. Y él la envolvió con sus alas. 
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  –Y ahora qué voy a hacer. No puedo creer que olvidara enviar las invitaciones... Esto es como una pesadilla de magia amarilla. 


   


  Aquello sí que no estaba previsto. Olivia sintió una tristeza muy grande.
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  El teléfono sonó justo en ese momento.
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  El hada Sibila la avisaba de que ya podía pasar a recoger las margaritas, aunque... por arte de mala magia el agua de arcoíris se había evaporado misteriosamente, y al no poder mojar las varitas en ella no habían podido dar color a las flores, de modo que todas las margaritas tendrían que ser blancas…


   


  Olivia suspiró. 


   


  Pensó en el picor del ala y en sus malos presagios, y en que quizá su fiesta de inauguración no sería lo que había soñado. Para empezar, nadie sabía que se celebraba...
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  En ese momento apareció volando el búho mensajero, que traía la tela que Olivia había encargado para la pasarela. Pero al abrir el paquete vio que el terciopelo rojo que estaba esperando era en realidad de color rosa... ¿Qué estaba pasando?
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  El teléfono volvió a sonar.


   


  Era el duende pastelero: la avisaba de que en una hora los pastelitos, las galletas y los pétalos de caramelo estarían listos, pero… ¡alguien se había bebido todo el rocío!, de modo que no podrían preparar los refrescos a tiempo, porque... 


   


  Olivia ya no escuchó nada más.
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  Pero la pesadilla no terminaba... En ese momento llegó el hada de la tienda de decoración, ¡empapada de alas a pies!


   


  –Estela, ¿qué sucede? –le preguntó Olivia alarmada.


   


  –Ayer por la noche se inundó nuestra tienda. Todas las guirnaldas para la fiesta no son más que trozos de papel mojado, y las luces se han estropeado. Es un desastre, querida Olivia. 


   


  Estela parecía tan abatida que Olivia no quiso apenarla más.


   


  ¿Qué más podía salir mal? 
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  Olivia no podía creer tanta mala pata. Ni por todos los diseños de Coco Caramel hubiera imaginado que su día especial se convertiría en su día desastroso. Ni que se pudiera volver tan negro como un desfile de murciélagos.
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  Después de despedirse de Estela, Olivia se quedó sentada junto a la ventana, en silencio. 


   


  Cuco paseaba por la azotea con la cabeza baja y las alas cruzadas en la espalda.


   


  Estuvieron un rato callados, hasta que Cuco dijo: 


  –¡Cuu-cuu!
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  Olivia lo miró. Él sacudió la cola e hizo un paso de baile. Olivia sonrió, era muy gracioso cuando Cuco hacía eso.


   


  –¿Quieres hacerme reír o quieres decirme algo? –Olivia conocía muy bien a Cuco y sabía que no la dejaría estar triste mucho tiempo. 


   


  Cuco se puso unas gafas de aviador e imitó a un piloto de avión. Luego empezó a caminar como un equilibrista sobre la cuerda, y luego a mover las alas como si hiciera malabares...


   


  –Pero Cuco, ¿tú crees que ahora es el momento de jugar a las películas? –le preguntó Olivia levantando las cejas como hacen las hadas cuando están sorprendidas.


   


  Cuco la miró fijamente, hinchó su pecho y dobló las alas como si quisiera marcar músculo. 


   


  

    [image: imagen]

  


  


  Y, entonces, de los ojos azules de Olivia salieron dos chispitas. Acababa de entender lo que Cuco le estaba diciendo: no podían quedarse con las alas cruzadas, ¡no podían rendirse!


   


  Tenían que ponerse en marcha enseguida, pedirían ayuda a los amigos, unos podrían encargarse de la bebida, otros de las luces, otros de la decoración, y entre todos avisar a los demás de que aquella noche Olivia inauguraba su taller con una fiesta.
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  Ya volaban juntos por el cielo de París. En primer lugar visitarían a Pierre, el viejo amigo elfo. Él podría encargarse de avisar a las luciérnagas, y ellas a los duendes, y los duendes a las mariposas...
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  –No os preocupéis –les dijo Pierre–, me encargaré de avisar a nuestros amigos–. Sin embargo, Olivia, no solo tus amigos deberían ir a tu fiesta. Si quieres ser una diseñadora famosa, tienes que hacer que te conozcan. 
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  Olivia se quedó en silencio. Pierre tenía razón, le hubiese gustado invitar a algunos diseñadores, fotógrafos... 


   


  –Olivia –continuó Pierre–, ante todo no debes olvidar que eres un hada. Las hadas pueden ser muy olvidadizas, como todos. Pero no todos podemos hacer magia como las hadas… 


   


  Olivia sabía que Pierre le estaba diciendo algo importante. El disgusto al descubrir las invitaciones sin enviar y la superstición del picor en el ala habían hecho que perdiera la confianza en sí misma. Pero ¡ella era un hada!
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  Olivia y Cuco se despidieron de Pierre. Era invierno y hacía mucho frío, Olivia se acurrucaba entre las plumas de Cuco, pensativa. Entonces, miró al cielo, sacó su varita del bolso y atrapó una nube con ella. Con dos toques más de varita y unas palabras susurradas al viento, la nube se convirtió en un precioso cartel iluminado que anunciaba el lugar y la hora de su fiesta. Ya solo quedaba esperar… 


  


  Lo que sucedió a continuación pasó desapercibido a cualquiera que no perteneciera al mundo de las hadas. Quizá a alguien le pareció ver un resplandor en una fuente, o creyó notar una gota de agua en la cara, o percibió un aroma a flores en medio del tráfico...


   


  Pero, aunque hubiese sido así, seguro que no pudo distinguir a las luciérnagas reunidas en la fuente, ni tampoco a los elfos cargados con jarras llenas de rocío, o a Olivia y a Cuco transportando un cesto repleto de margaritas...
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  Y por fin llegó la medianoche. Olivia no podía sentirse más feliz. Las luces intermitentes llenaban de magia la buhardilla. Se oía reír a las luciérnagas, a las que les parecía muy divertido encender y apagar sus luces siguiendo el ritmo de la música.


   


  Los pasteles, las galletas y los pétalos de caramelo estaban deliciosos, algún tragón tenía uno en cada mano. Y gracias al trabajo de las arañas, que exprimían a ocho patas las limas, el refresco de rocío, lima y miel ya estaba listo.
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  Todos los amigos de Olivia habían colaborado: las mariposas decorando las paredes con purpurina de colores; los caracoles, pegando margaritas en los cristales con su baba. ¡Y quedaba genial!


   


  Nada era como Olivia había previsto, ¡era aún mejor! Incluso el terciopelo rosa de la pasarela quedaba más bonito que si hubiera sido rojo. Los elfos habían hecho una carpa con tul azul, que parecía aún más mágica porque las mariposas la utilizaban como hamaca.
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  No faltó nadie a la fiesta, Olivia se sentía tan feliz que no paraba de revolotear de un lado al otro. Sus amigos la felicitaban, pero también algunos de los duendes y hadas más famosos del mundo de la moda, que también habían venido.


   


  Olivia pensó en Cuco, seguro que el muy dormilón ya debía de estar durmiendo en su casita, él siempre se acostaba con el sol. Sin Cuco no lo hubiese conseguido.
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  Y por fin llegó el momento más esperado para Olivia, el desfile. Todos quedaron impresionados con los diseños. Su colección para hadas, elfos, mariposas, duendes y otros seres del mundo de las hadas ¡era realmente mágica!


   


  Aquel día, que no había empezado nada bien, terminaba tal y como Olivia había soñado. El miedo al mal presagio del picor en el ala se había esfumado, porque una magia muy especial había conseguido que los problemas desaparecieran. Era la magia de las grandes ilusiones, tan fuertes que nada puede romperlas.
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  Y la magia de los amigos, que se ayudan para que esas ilusiones se hagan realidad. 


   


  Olivia se acercó a la ventana, estaba empezando a nevar. Muy pocas veces empleaba la magia si no era para ayudar a los demás o solucionar un gran problema, pero pensó que aquel día tan especial se merecía un último toque mágico. 


   


  De modo que agitó su varita y los copos de nieve quedaron atrapados en pompas de jabón, que llenaron el cielo de aquella noche en la que Olivia acababa de comenzar una nueva aventura. 
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  Bueno, y como ya tenía la varita en la mano, hizo un poquito más de magia para que el DJ cambiara la música.
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